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Á  LOS  CELEBRADOS  ARTISTAS 


SRES.  BOSCH  Y  RIHUET 

Sus  afectísimos 

GINER  Y  UTRILLA 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  MANUELA   Sra.  Gallardo  (D.^  Ana.) 

LA  MAMÁ(D.a  Casilda).  Celdrán  (D.^  Leonor.) 

HIJA  L«   Srta.  Morales  (D. a  Inés.) 

HIJA  2.*   Romero  (D.^  Francisca.) 

D.^  DOLORES   AcEVEDo  (D.^  María.) 

EL  PEPE   Sr.  Corral  (D.  Fernando.) 

D.  GREGORIO   Mese  jo  (D.  José.) 

CHISPA   Carreras  (D.  Emilio.) 

UN  COCHERO   Mas  (D.  Diego) 

UN  SARGENTO  ........  Mesejo  (D.  Emilio.) 

UN  ARAGONÉS   Yelasgo  (D.  Gregorio.) 

UN  ESTUDIANTE   Arroyo  (D.  José.) 

CATALAN  1.^   BosGH  (D.  José.) 

CATALAN  2.^   Rihuet  (D.  Juan  B.) 

VOCES  DEL  CORO  

Pueblo,  vendedores,  aguadoras,  soldados,  etc. 

La  escena  tiene  lugar  durante  el  desfile  de  la  procesión 
cívica  verificada  en  Madrid  el  25  de  Mayo  de  1881,  para  ce- 
lebrar el  segundo  centenario  de  Calderón  de  la  Barca; 
<juya  procesión  figura  que  pasa  por  dentro  de  los  bastido- 
res derecha.— Derecha  é  izquierda  la  del  espectador. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países, 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galena  Lírico-Dramática 
titulada  Eí  Teaíro,  de  los  HIJOS  de  A.  GULLON, 
son  los  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó  ne- 
gar el  permiso  de  representación,  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO 


El  escenario  representa  el  Salón  del  Prado  en  la  dirección  de  la  calle 
de  Alcalá.  A  la  izquierda,  desde  la  batería  al  fondo,  soldados 
en  formación  dando  el  frente  á  los  bastidores.  Detrás  de  los 
soldados,  ocupando  gran  parte  del  escenario,  el  pueblo  se  agrupa 
para  ver  pasar  la  procesión.  A  la  izquierda  nn  coche  de  alquiler, 
colocado  de  modo  que  no  se  vea  más  que  la  caja.  Arboles  en  la 
escena  con  niños  subidos  en  ellos,  y  casi  todo  el  segundo  término  si- 
llas ocupadas  por  el  coro.  Primer  término  derecha  algunas  vacías. 
Dos  puestos  de  agua  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO  GENERAL 

Todos  los  españoles 
con  entusiasmo, 
celebran  de  Don  Pedro 
el  centenario. 

Calderón, 
va  va  un  Helicón 
que  te  han  levantado; 
más  que  monte  parece 
un  para-rajos. 

Es  digno  de  la  gloria 
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tu  ilustre  nombre, 
pero  has  tenido  suerte 
buen  sacerdote. 

Calderón, 
en  esta  ocasión 
y  en  otras  bastantes 
tuviste  más  fortuna 
que  el  gran  Cervantes. 

Por  tu  genio  sublime 
has  merecido 
que  la  patria  te  honre 
como  á  buen  hijo. 

Calderón, 
contra  tú  opinión 
la  vida  no  es  sueño, 
y  la  gloria  que  alcanzas 
es  pruebíi  de  ello. 

Calderón 
bien  puedes  decir, 

Calderón 
que  hasta  el  mismo  sol. 

Calderón 
por  honor  á  tí, 

Calderón 
nos  quiere  freír. 

ESCENA  II 
El  Pepe,  La  Manuela  {por  el  fondo) 

Hablado 

Pepe.  ¿Estarás  ya  siMifecha? 

Manuela.     Pus  claro,  ¿no  lo  he  de  estar? 
Pepe.  ¡Te  saliste  con  la  tuya!... 

Manuela.    Vamos,  hombre,  calla  ya. 

Para  una  vez  que  ine  sacas 

no  lo  dejas  de  mentar. 
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PapE.  Lo  miento  porque  tú  siempre 

á  voces  diciendo  estás 

que  no  te  b^aco  á  la  calle, 

que  te  tengo  esclavízá, 

y  que  soy  un  mal  marido... 

y  faltas  á  la  verdad. 
Manuela.    Yo  no  he  salió  á  la  calle 

para  oirte  mormurar, 

que  lie  sallo  al  centenario; 

con  que  asi  déjame  en  paz 

ó  me  vuelvo. 
Pepe.  No  te  crezcas 

porque...  á  casa  volverás 

cuando  me  se  antoje,  chica. 
Manuela.    Ahora  mismo  si  me  dá 

la  real  gana. 
Pepe.  No  te  untes 

porque  aquí  has  de  ver  pasar 

la  procesión. 
Manuela  .  ¿Y  si  cierro 

los  ojos? 
Pepe.  No  faltará 

quien  te  los  abra. 
Manuela.  No  hay  llave. 

Pepe.  La  de  mi  mano.  {amenazándola) 

Manuela.  ¡Qué  tal! 

Y  casarse  una  con  ento^ 

¿no  es  una  barbaridad? 
Pepe.  Yas  echando  mucho  orgullo. 

Manuela.    Porque  puedo. 
Pepe.  ¡Como  estás 

con  D.  Pedro  Calderón 

por  tu  padre  em paren tá! 
Manuela.     Así  rezan  los  papeles. 

¿Es  envidia  ó  caridad? 
Pepe.  ¡Envidia!  Si  á  tí  te  toca 

me  tiene  á  mí  de  tocar, 
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Manuela. 
Pepe. 

Manuela. 


Pepe. 


Manuela. 
Pepe. 

Manuela. 

Pepe. 

Manuela. 

Pepe, 


porque  yo  soy  tu  marido, 
y  siéndolo...  claro  está... 
¿Y  qué  será  entonces  tuyo? 
ISi  es  de  tí  tatarabuelo, 
tatarasuegro  será. 
Más  te  valiera  imitarle 
y  hacer  comedias,  lo  cual 
te  daria  honra  y  provecho. 
¡Comedias!  una  y  no  más. 
Hice  una  vez  el  Tenorio, 
yo,  por  supuesto,  D.  Juan; 
y  porque  vi  de  reirse 
á  la  chica  de  Pascual 
me  tiré  del  escenario 

y  la  di  dos  manguzás  (Trans,) 

Conque  mira  qué  maneras 
tengo  de  representar. 
¡Si  fuera  matar  un  toro!. . 
¡ün  toro!..  En  el  Imperial 
el  dia  que  te  sucidies, 
jYolvemos  á  escomenzarl 
Tienes  unas  bromas...  Vamos 
que  un  dia  me  pillas  mal 
y  con  un  sello  de  alcance 
te  mando  á  la  eternidad. 
«No  me  mates,  [Tarareando.) 
no  me  mates, 
déjame  vivir  en  paz.  » 
Ya  me  tienes  desarmao: 
sigue  cantando. 

¿Cantar? 

¿Y  la  gente.í' 

Si  tú  cantas 
la  gente  te  aplaudirá. 
Suéltame  unas  peteneras 
y  pelillos  á  la  mar. 
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Canto.— (Peteneras.)  (1) 

Manuela.      No  tienen  que  echarse  en  cara 
unos  á  otros  los  hombres 
cuál  de  ellos  es  el  más  malo, 

niña  de  mi  corazón, 
cuál  de  ellos  es  el  más  malo, 
porque  todos  son  peores. 

Las  pobres  modistas  dicen 
que  no  dan  una  puntada, 
porque  ja  machas  señoras, 

¡aj!  Soleá,  Soleá, 
porque  ya  muchas  señoras 
cosen  como  ellas  á  máquina. 

Conservaré  hasta  la  muerte 
el  recuerdo  de  tu  amor. 
Esto  un  pollo  me  decia, 
¡aj!  Soleá,  Soleá, 
esto  un  pollo  me  decia 
que  era  muj  conservador. 

Pero  jamás  lo  he  querido 
ni  presumo  que  lo  quiera, 
que  siempre  me  ha  empalagado, 

niña  de  mi  corazón, 
que  siempre  me  ha  empalagado 
hasta  la  fruta  en  conserva. 

HaMado 

Pepb.  Bien,  Manoliva;  no  tiene 

tu  voz  en  Madrid  rival. 
Quiero  que  los  dos  veamos 
con  toda  comodidad 
la  procesión  del  pariente 
que  ya  no  debe  tardar. 


(i)   La  actriz  puede  cantar  las  coplas  que  guste. 
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ESCENA  III 

Dichos  y  CocHEKO 

Pepe.  ¡A  ver,  Simón! 

Cochero.     (Incomodado.)  Yo  me  llamo 

ncnSimoriy  sinon  Gaspar, 

j  á  mí  no  me  insulta  nadie. 
Pepe.  jY  quién  te  insulta,  morral! 

Cochero.     Llamóme  Simón. 
Pepe.  ¿No  es  nombre 

de  cristiano? 
Cochero.  Lo  será, 

pero  non  me  lo  pusieron. 
Pepe.  Pues  oiga  usté  Don  Gaspar. 

Manuela.     {Aparte.)  Ha  v  gentes  que  deberían 

salir  siempre  con  bozal. 
PfiPE.  [Al  cochero.)  ¿Cuánto  quieres  por  dejarnos 

en  el  pescante  sentar? 
Cochero.     Dos  duros. 
Pepe.  Pues  al  pescante 

prenda  mia. 
Manuela.  ¡Quita  allá! 

¿Yo  al  pescante? 
Pepe.  No  empecemos. 

Manuela.    Pero  hombre... 
Pepe.  fEmpujándola.)  ¡Sube  á  pescar! 

(Suben  al  pescante.) 


ESCENA  IV 
Dichos,  D.  Gregorio  Doña  Dolores  y  Chispa 
[Don  Gregorio  entra  corriendo  con  Doña  Dolores  del  brazo.) 

Chispa.       Yo  si  que  vengo  de  pesca 
con  tanta  gente  apiña 
y  tanto  bobalicón; 
buena  ocasión  de  afanar 
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{Haciendo  el  ademan  de  robar,) 
Gregorio.     (^1/  Chispa.)  ¿Pasó  ja? 
Chispa.  ¿Pero  quién,  hombre? 

Gregorio.     La  procesión. 
Chispa.  Todavía 

de  seguro  no  ha  salido. 
Gregorio.     [Mirando  el  reló  ) 

Pues  ya  son-las  dos. 
Chispa.        (Aparte,)  Es  fina 

la  alhaja. 

Dolores.      (^4  D.  Gregorio  que  se  dirige  al  grupo  de  gente.] 
Pero  Gregorio 

¿dónde  vas? 
Chispa.       {ApaHe,)      Es  un  tío  lila. 
Gregorio.    [A  Dolores.)  Pues  á  tomar  aquí  puesto 

delante. 

Dolores.  Gregorio,  mira 

descansemos  un  poquito 

hasta  que  llegue. 
Gregorio.  Pero  hija 

nos  quedaremos  sin  verla. 
Dolores.      Gregorio,  el  calor  me  asfixia. 
Gregorio.    Con  mujeres  ni  á  la  gloria. 

Ya  en  el  pueblo  te  decia 

que  las  señoras  no  pueden 

resistir  estas  fatigas. 

Te  empeñaste,  sin  embargo^ 

en  venir,  y  tu  venida 

me  embaraza  de  tal  modo 

que... 

Dolores.  No  te  embarazaría 

si  en  lugar  de  ser  tu  esposa 
fuese  JO  Doña  Casilda 
la  médica.  Ya  habrás  ido 
á  verla. 

Gregorio.  ¡Virgen  María! 

No  nos  hemos  separado 
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y  supone  tu  malicia 
que  la  he  visto... 
Dolores.  Eres  un  turco, 

Gregorio. 

Gregorio.    {Aparte.)    ¡Jesús,  qué  arpía! 
Dolores.      Hov  me  has  dí^jado  en  la  fonda 

tres  cuartos  de  hora  sólita; 

j  como  ella  cuando  viao 

á  la  corte  con  sus  hijas 

te  escribió  segur-emente 

las  señas,  enseguidita 

te  has  ido  á  verla. 
Gregorio.  ¡Dolores 

esa  calumnia  es  indigna! 
Dolores.      No  es  calumnia,  y  á  Fernandez 

enteraré  de  la  intriga. 
Gregorio.    La  paz  de  los  matrimonios 

respetarás  Dolorcitas. 

Si  ya  sabes  que  te  quiero,  (Coa  mimo,) 

cielito,  más  que  á  mi  vida. 
Dolores.     (ApaHe)  ¡Ay  que  palabras  tan  dulces! 

El  picaro  me  fascina. 
Gregorio.    Vamos,  pues,  donde  1ú  quieras. 
Dolores.      Gregorio,  mie'ntras  yo  viva 

te  seguiré  á  todas  partes 

como  tu  sombra. 
Gregorio.     (Aparte  y  dando  m  el  suelo  una  patada  de  deae$- 

peracion,  al  oir  las  palabras  de  su  mujer.) 
I  Qué  vida! 

ESCENA  V 

Dichos^  MANUELA,  PEPE  Y  CHISPA 

(D.  Gregorio  al  variar  de  sitio  pisa  al  Chispa^  que  aprovechi^ 
este  incidente  para  robarle  el  reló.) 

Chispa.       Que  me  pisa  usté  los  cayos 
Gregorio.    Hombre,  ¡jo...! 
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Pepe.  {Aludiendo  al  robo.)  \Lo  he  visto  Chispal 

Chispa.  {A  Pepe,)  Es  antiguo,  pero  es  bueno. 
Dolores.     {Creyendo  que  lo  dicen  por  su  marido.) 

;Y  tan  bueno! 
Chispa.        {En  ademan  de  sacar  ¡a  navaja.) 

No  sigan, 

porque  tengo  malas  pulgas. 
Gregorio.   ¿Y  yó  las  tengo  chiquitas? 
Dolores.     {Sujetando  á  D.  Gregorio.) 

¡Gregorio! 

Gregorio.    {A  Chispa.)  Qué  se  ha  creído, 

que  soy  algún... 
Manuela.     {Desde  el  pe'icante.)  ¡Ay  qué  risa! 

lo  menos  un  deputado 

¡qué  chistera,  y  qué  levita! 
Gregorio,    {A  Manuela.)  Soy  Alcalde  de  mi  pueblo. 
Manuela.    Por  muchos  años  usía; 

¿y  qué  más? 
Gregorio.  También  he  sido 

capitán  de  la  milicia  

Manuela.    En  el  morrión  lo  con/jzgo.  {Tono  zumbón,) 
Pepe.  {A  Manuela.)  Pero  á  que  te  metes,  chica, 

en  camisa  de  once  varas. 

{Al  Alcalde.)  Que  baile  unas  seguidillas. 
Gregorio.    Y  he  regentado  la  clase 

de  latin  

Chispa.  ¿Laitin?  Es  grilla. 

Dolores.      (.4/  Chisna.)  Como  que  no  es  un  cualquiera. 
Manuela.    Mire  la  Seña  latina. 
Gregorio.    El  Gobierno  me  ha  rogado 

que  á  estas  funciones  asista, 

y  al  banquete  de  la  ciencia 

los  profesores  me  invitan. 
Dolores.     ¡Y  á  la  Conferencia! 
Gregorio.    {A  Dolores  alarmado.)  Calla 

que  eso  es  grave,  parlanchína. 
Manuela.    Pues  hijo,  es  usté  más  cosas 
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y  merece  más  estima 
que  Calderón  de  la  Barca. 
(Aparte.)  ¿Si  supiera  la  chulilla 
que  desciendo  en  línea  recta 
del  poeta? 

íQué  fatigas! 
Vamos  á  tornar  un  sitio 
lejos  de  esta  gentecilla. 
La  Madalena  los  guíe. 
íAdios! 

jAdios! 

í  Ay  que  risa! 
(.4  Gregorio,)  Pero,  ¡qué  veo,  Dios  mió! 
con  ella  tenias  cita.  (Mirando  al  arreg)ar  dos 
sillas  del  primer  término  de  los  bastidores  de  la 
derecha.) 
¿No  la  ves? 

A  nadie  veo. 
¿No  ves  á  Doña  Casilda? 
jEsto  solo  me  faltaba! 
[Ten  prudencia  Dolorcitas! 

ESCENA  YI 
Mamá  e  Hijas  fpor  la  izquierda.) 
Canto.— (Terceto.) 

Mamá.         Con  mis  dos  niñas 
tan  incitantes 
por  lo  elegantes, 
parezco  yo 
frn gante  rosa 
cuyos  capullos, 
á  los  arrullos 
abro  de  amor. 

Niñas.         Con  sus  dos  niñas 
tan  incitantes 


Dolores. 


Gregorio. 


Chispa. 
Manuela. 
Pepe. 
Los  tres. 
Dolores. 


Gregorio. 

Dolores. 

Gregorio. 
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por  lo  elegantes 
y  commHí  faut. 
Mamá  es  la  rosa, 
cuyos  capullos, 
á  los  arrullos 
abre  de  amor. 
Todas.         Nuestra  finura, 

nuestra  elegancia, 
sin  petulancia 
y  original , 
según  nos  dice  , 
nuestra  modista 
(muchacha  lista), 
es  proverbial. 

Somos  nosotras 
las  de  Fernandez — 
Pérez — Hernández — 
Martínez — Ruiz; 
y  por  las  zedas 
del  apellido, 
metemos  ruido 
entre  la  hiz-liz. 

Hablado 

jA;y!  hijas  mias,  yo  temo 
evaporarme  al  calor 
de  mi  ya  líquido  cuerpo. 
Pero  mamá,  ¡es  aprensión! 
Si  corre  aquí  un  vientecillo... 
Yo  he  sido  la  que  corrió 
desde  la  calle  del  Oso 
hasta  este  monte  Helicón. 
Bien  me  decia  Fernandez: 
«no  salgas,  ángel  de  amor, 
porque  tú  eres  muy  ardiente 
y  no  te  conviene  el  sol». 


Mamá. 

Hija  1.» 
Mamá. 
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Htja  2.*       Mamá,  pues  no  haber  salido. 

Mamá.         Salir  era  obligación. 

Hoy  que  todo  Madrid  honra 
á  Don  Pedro  Calderón, 
nosotras,  como  parientas 
de  tan  ilustre  escritor, 
tenemos  deber  de  honrarlo. 

Hija  1.*       Es  verdad,  porque  sino... 

Mamá.         Qué  hubieran  dicholas  gentes... 

HiJA  1.*       Dijeran,  y  con  ra/on, 

que  éramos,  por  descastadas, 
indignas  de  tal  honor. 

Mamá.  Yo  bien  hubiera  querido 

asistir  en  procesión 
eiitre  los  parientes,  pero... 
Fernandez  me  lo  negó 
por  temor  á  que  creyesen 
orgullo  mi  exhibición. 

Hija  1.*       Mamá,  ¿encontraremos  sitio?... 

Hija  2.*       Veremos  á  ver. 


ESCENA  VII 
Dichos  y  Sargento 

Mamá.  Señor 

sargento... 
Sargento.  Qué  se  le  ofrece, 

patrona... 
Mamá.  {Aparte.)  ;Válgame  DiosI 

Hijas.         (.4  la  vez.)  ¿Qué? 

Mamá.  /P<7irrtníi  me  ha  llamado! 

(Alto.)  Diga  usté,  este  batallón, 

¿es  el  de  Baza? 
Sargento.  Cabales. 
Mamá.         ¿Conocerá  usté  á  Muñoz, 

el  sargento  de  la  cuarta? 
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(Que  si  lo  conozco  jo! 

iPues  si  es  mi  mejor  amigo! 

jEstará  en  la  procesionl 

No,  señora,  con  los  quintos 

en  el  cuartel  se  quedó. 

{A  Gregorio,  aparte.) 

jCómo  la  miras,  infame! 

¡Qué  ojos  le  echas,  traidor! 

(A  Manuela.)  ¡Cuánto  habla  con  el  sargento 

la  mujer  del  comadrón! 

¡Estará  hablando  de  partos! 

Mil  gracias  por  el  favor, 

señor  sargento. 

(Aludiendo  á  la  mamá  y  á  las  niñas  á  quienes 
el  sargento  deja  pasar  á  primera  Jila  ocupanda 
tres  sillas  que  estarán  vacias.) 

íQué  gracia! 
jSe  han  colado  de  rondón! 
jFuera!  |A  la  cola! 

iQué  gentes 
de  tan  poca  educación! 
{Con  intención.)  ¡Defiéndela  tú,  Gregoriol 
Dolores,  cuida  por  Dios, 
de  no  ponerme  eu  berlina. 
¡Yo  si  que  en  berlina  estoj! 
¡Esas  cursis  á  la  cola! 
Cursis  nosotras,  ¡qué  horror! 
(Con  sorna  á  D,  Gregorio.) 
Y  es  el  caso  que  parecen 
personas  de  distinción. 
Ya  ves  el  lujo  que  llevan; 
sombreros  á  la  Daumont, 
y  las  faldas  con  cogidos 
de  Madama  Main  tenor. 
¡Que  bailen  con  el  alcalde! 
¡Que  bailen  el  rigodón! 
{A  Gregorio  viéndole  amenazador,) 
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Chico. 

Manuela. 
Oregjrio. 


Chico. 
Varias  voc, 
Chico. 
Varias  voc. 
Sargento. 
Chico. 
Varias  voc. 
Otras  voc. 


Gregorio,  porDi^s,  ten  calma, 
sobreponte  á  tu  valor. 
{En  un  árbol.) 
Silencio,  que  jo  no  veo. 
jAj  que  gracia! 

Ilustrc^cion 
es  lo  que  hace  falta  al  pueblo, 
como  decia  Rasó. 
¿Eh?  Señores... 

¡No  empujar! 

Ya  viene  la  procesión. 
¡Que  me  ahogo! 

Atrás  paisano 

iQue  me  caigo! 
{Asustadas.)  jAj! 

¡Qué  calor! 
{Suena  dentro  un  clarín.) 


Manuela.    jPepe,  Pepe,  los  civiles! 

míralos  áhi  los  primeros. 
Mamá.  Los  H.^ral'los,  hijas  mias, 

qué  guapos  v  qué  derechos 

van  en  los  cab  ¡líos, 
Manuela.     ¿De  qué  van  vestidos  esos? 
Pepe.  A  la  antigua. 

Manuela.  Snbes,  Pepe, 

que  están  bien  v  no  son  feos? 
PüPE.  ¡Pero  mujer,  qué  te  importa, 

si  no  Iras  de  snr  para  ellos! 
Mamá,  Niñas,  mirad  los  actores. 

Hija  2,^  ¿Quién  es  el  que  vá  primero? 
Mamá.  Ducñzcal,  el  empresario 

del  Esp'-iñol. 
Hija  1.^  ¡Es  moreno! 

¿Pues  no  me  enseñaste  un  dia 

un  pollo  rubio,  diciendo: 
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«Ese  es  Ducazcal?» 
Mamá.  El  rubio 

que  iba  con  él,  es  Homero. 
Hija  2.^       Aquel  es  Antonio  Vico.  {Gritando.) 
Manuela.    ¿Quién  dice  que  es? 
PiíPtí.  Un  sujeto. 

¿No  le  conoces  tú,  chica? 

Er  Visco,  un  banderillero. 
Mamá.  ;Ajl  ¡Qué  guapo!  ¡Qué  buen  mozo! 

Yo  le  conocí  en  su  estreno. 
Hí.a  1.^       Mira  Mario,  mira  Mario, 

que  se  nos  quita  el  sombrero. 
Mamá.  ¡Como  estamos  abonadas 

al  turno  décimo-séptimo!!... 
Hija  1.«       ¿Y  Rafaél?  ¿Pero  dónde 

está  Rafaél? 
Mamá.  Es  cierto 

que  no  le  hemos  visto. 
Hija  1.^  Calla, 

¡Donato! 
Hija  2.^  ¡Sí! 
Mamá.  (¡Empinándose.)  ¡Ya  lo  veo! 

|Es  verdad!  ¡Aj!  ¡Cuantas  lágrimas 

verter  Donato  me  ha  hecho 

en  aquel  terrible  drama 

de  Entre  bobos  anda  el  juegol 
Ghégqrio.     Dolores,  ¿qué  te  parece? 
Dolores.      No  me  engañas;  trapacero. 

La  estás  mirando. 
Gregorio.  No  miro. 

Ilusión  tuya;  te  temo 

cuando  así  te  pones. 
Dolores.  ¿Temes? 

Luego  después  lo  veremos. 
Gregorio.  (Desentendiéndose.) 

Dolores,  esa  carroza 

que  pasa  es  de  los  herreros. 
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Cora 

Los  herrero» 
van  cantando 
y  golpean 
á  compás. 
Suene  el  hierro 
á  la  memoria 
de  aquel  genio 
colosal. 

Se  han  lucida 
los  herreros, 
iqué  carroza, 
qué  primor! 
Han  honrado 
dignamente 
á  D.  Pedro 
Calderón. 


Aragonés. 


ESTUD. 

Abagonés. 


ESTÜD. 

Aragonés. 

ESTÜD. 

Aragonés» 


ESCENA  Yin 
Estudiante  y  Aragonés 

¡Otra  que  Dios.  Ramoncico! 
me  espantas  con  la  noticia. 
¿Conque  era  cura? 

Sí,  hombre, 
Y  dime,  por  qué  le  pintan 
con  aquellos  bigoticos 
y  con  aquella  barbica. 
Porque  así  se  usaba  entonces, 
¡Qué  modas,  cómo  varian! 
jSo  tiene  nada  de  extraño. 
Para  tú  que  lo  sabías, 
claro  está.  Pero  hombre  dime: 
conque  es  decir  que  el  curica 
además  de  sus  quehaceres, 
{porque  diría  sus  misas), 
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en  hacer  esas  comedias 
aluego  se  entretuvia, 

EsTUD.  ¡Justo! 

Aragonés.  Pues  no  se  parece 

al  cura  de  nuestra  villa, 
que  dice  al  par  de  la  aurora, 
mu  trempano,  su  misica, 
y  luego  en  despue's  se  pasa 
jubando  al  mus  todo  eldia. 

EsTüD.         iQué  cosas  tienes  Blasillo! 

Aragonés.    Es  de  veras,  no  es  mentira. 

Y  dime,  tú  que  has  leído 
lo  que  ese  santo  escrebia^ 
¿por  qué  no  me  enseñas  algo 
para  que  yo  lo  ripita'^ 

EsTUD.        ¿Pero  á  tí  que  falta  te  hace? 

Aragonés.   Al  fin  soy  de  su  familia, 

que  soy  Barca  por  mi  padre 
y  así  cuesta  en  mi  partida 
de  bautismo. 

EsTüD.  ¡No  delires! 

Aragonés.  Tú  sí  que  eres  quien  delirial 

Conque,  dime,  en  sus  comedias 
¿qué  icía,  qué  icíal 

EsTUD.         Cuando  estemos  más  despacio, 
que  ahora  estamos  muy  deprisa. 

Mamá.        Niñas,  mirad  al  Alcalde 
de  Zalamea. 

Hija  2.*  jQué  guapol 

Manuela.     (.4  Pepe,)  Ese  Alcalde  será  el  mismo 
que  trabajó  en  el  treato, 

Pepe.          No  digas  más  disparates, 
porque  de  oirte  me  canso. 
Aquel  Alcalde  era  un  cómico, 
es  decir,  desfigurao, 
y  este  es  Alcalde  efectivo 
por  el  Gobierno. 
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Manuela.  Ya  caigo. 

Pepe.  Como  que  tienes  azogue: 

agárrate  de  mi  brazo. 
Gregorio.    {A  Dolores.)  Ahí  van  todos  los  Alcaldes 

menos  yo;  por  tí  he  faltado. 
Dolores.     {Pellizcándole.)  Te  pesa,  pues  no  me  importa, 

paga  tu  delito,  ingrato. 
Gregorio.     Si  pasas  á  vías  de  hecho 

mi  independencia  proclamo. 
Manuela.     La  carroza  del  ejército. 

Mira,  mira  los  sor  daos. 
Pepe.  Tú  mira  por  cuenta  tuya, 

que  yo  sé  cómo  mirarlos. 
Mamá.         {A  la  hija  1.^)  Aquel  oücial  se  fija 

en  tí;  el  del  caballo 

negro. 

Hija  1.»  Me  mira:  es  buen  mozo, 

pero  está  un  poco  delgado. 
Mamá.         Estas  jóvenes  del  dia 

en  todo  encuentran  reparo. 

ESCFNA  IX 

LOS  CATALANES  '(/  aichoS 
Canto.— (Dúo.) 

Los  DOS  Todo  es  malo,  todo  es  feo, 

todo  causa  indignación. 
En  Castilla,  hasta  la  seda 
se  convierte  en  algodón . 

Qué  procesión, 

qué  procesión. 
Y  á  esto  llaman  en  Castilla 
celebrar  á  Calderón. 


Cat.  L^ 


Y  dirán  los  castellanos 
que  es  gran  pueblo  el  de  Madrid^ 
cuando  vale  mucho  menos 


19 


que  nuestro  CastellfoUit. 

Esa  decir, 

es  á  decir, 
que  sólo  en  Cataluña 
se  puede  vivir. 

Cat.  2.^  Allí  es  mejor  el  vino, 

allí  es  mejor  el  pan, 
y  son  las  catalanas 
mujeres  sin  rival. 
Sino  es  verdad, 
sino  es  verdad, 
por  qué  desea  el  mundo 
ser  catalán. 

Los  DOS  Ni  Francia,  ni  Inglaterra 

nos  llegan  al  talón, 
y  miran  envidiosas 
nuestra  fabricación. 

Por  tal  razón, 

por  tal  razón, 
exije  nuestra  industria 
la  protección. 

Hablado 

Cat.  1.®       Si  esta  procesión  se  hace 

en  vez  de  hacerse  en  Castilla 
en  Cataluña,  la  cosa 
hubiera  sido  sonada 
con  músicas  y  orfeyones 
y  timbáis  j  cabalgatas. 
Pero  aquí  ni  una  merienda 
se  sabe  hacer.  En  las  Caldas 
merendamos  una  tarde 
cuatro  amigos,  y  ahí  es  nada; 
en  poco  más  de  dos  horas 
cuatro  pesetas  gastadas. 
Nosotros  los  catalanes 
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somos  hombres  de  mucha  alma: 
en  cuestiones  de  intereses 
allá  yan  por  la  ventana. 
¡Qué  procesión  tan  lucida 
se  hubiera  hecho  allí  á  la  rambla 
de  Santa  Mónica! 

Viendo 
el  puerto...  con  la  montaña 
de  Monjuich...  y  los  cañones 
que  aturdirían  á  salvas. 
El  Gobierno  se  ha  empeñado 
en  que  aquí  se  celebrara... 
Como  Calderón  fué  hijo 
de  Madrid. 

Aixó  no  pot  sé  ¡patraña! 
El  Gobierno  lo  ha  inventado 
por  ver  á  la  Corte  honrada; 
pero  el  célebre  poeta 
nació  en  la  Villa  de  Gracia. 
¿Y  tu,  Noy,  de  qué  lo  sabes? 
¿De  qué  lo  sé?  ¡Cosa  clara! 
como  que  soy  su  pariente 
por  parte  de  mi  madrastra. 
Scolta,  noy.  ¿Marietta 
es  Calderón  de  la  Barca? 
De  segur, 

¡Bah!  álla  boras, 
soy  también  primo  de  hermana^ 
porque  la  madre  del  padre 
de  Jullietta,  era  casada 
con  la  suegra  de  la  hija 
del  primo  de  tu  madrastra, 
y  su  hijo  fué  padrino 
de  boda  de  mi  cuñada, 
y  era  Calderón  por  padre 
y  por  madre  de  la  Barca 
¡Con  que  mira  tú! 
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Cat.  2.^  iOh!  Sí,  ¡claro! 

Cat.  1.^      ¡Oh!  Sí,  claro,  abraza! 

Cat.  2.^  ¡Abraza! 

(Repiten  la  última  estrofa  del  dúo.) 

ESCENA  X 
Mamá/  Hijas  y  dichos 
Hablado 

Hija  1.^      Mamá,  la  Guardia  amarilla, 

¡qué  uniformes  tan  bonitos! 
Mamá.         Los  que  llevaban  en  tiempo 

del  Rey  Don  Felipe  quinto, 

el  que  ganó  la  batalla 

del  Salado,  que  es  un  rio. 
Manuela  .     Pepe,  procesión  como  esta 

jamás  en  Madrid  se  ha  visto. 
Pepe.  [Bajándose.)  Ya  podemos  ir  bajando. 

Manuela.     Aguárdate  un  poco  chico. 
Pepe.  No  estés  haciendo  pamemas. 

¿Tienes  más  que  dar  un  hiincol 
Gregorio.   Dolores,  ¿estás  contenta? 
Dolores.      Estoy  hecha  un  basilisco; 

salúdala  que  te  mira. 
Mamá.         ¡Don  Gregorio! 
Gregorio.     {Aparte.)  Yo  estoy  frito. 

Dolores.      Luego,  infame,  no  te  quejes. 
Gregorio.     ¡Doña  Casilda! 
Dolores.      [Aparte.)         Gran  ¡pillo. 
Mamá.         [A  las  niñas.) 

Hijas  mías  Don  Gregoi'io 

El  Alcalde... 
Dolores.  f Con  énfasis.)  ¡Mi  marido!..- 
Mamá.         [A  Dolores.)  Dolorcitas,  usted  sigue 

como  siempire. 
Dolores.      (Sonrisa  fingida,)  Yo  lo  misiño; 

y  usté  por  lo  que  parece... 
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Mamá.        '  Yo  bien. 

Dolores.  Me  alegro  muchísimo. 

Gregorio.     (Aparte,)  Mi  mujer  me  compromete; 

pero  vaya  un  compromiso. 
Mamá.  (A  Dolores,)  Don  Gregorio  está  muy  bueno. 

Dolores.      Ya  se  vé,  como  le  cuido. 

[Mamá  habla  bajo  con  Don  Gregorio.) 

{Aparte.)  ¡Habráse  visto  descaro! 

(Alto,)  Señora,  yo  no  permito 

escándalos  de  esta  especie: 

siga  usté  por  su  camino. 
Gregorio.  [Dolores! 
Mamá.  íSe  ha  vuelto  loca. 

Dolores.      Conservo  todo  mi  juicio. 
Hijas.  Mamá,  por  Dios. 

Mamá.  Don  Gregorio 

¿puedo  saber  el  motivo? 
Gregorio.     Señora,  |que  tiene  celos 

de  ustél 

Mamá.  ¡Jesús,  qué  delirio! 

I  Un  viejo  tan  repugnante!... 
Gregorio.     (A  Dolores.)  ¿Vamos,  di:  te  has  convencido? 
Dolores.      (A  Gregorio.)  Para  que  yo  me  convenza 
verte  muerto  necesito. 
{A  Mamá,)  Por  más  que  usté  disimule 
lo  tengo  muy  bien  sabido, 
y  juro  por  la  memoria 
y  por  el  nombre  bendito 
de  Calderón,  mi  pariente, 
que  habrá  la  de  Dios  es  Cristo. 
Mabiá.  ¿Pariente  usté  del  poeta? 

¡Yo  también! 
Manuela.  Lo  mismo  digo. 

Aragonés.     Pues  yo  también  soy  pariente. 
Los  DOS  GAT.  ¡Bah!  los  parientes  más  dignos 
somos,  que  por  Cataluña 
ser  su  pariente  hems  sabido. 
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Dolores.      {A  Mamá.)  Agradezca  al  parentesco 
Doña  Casilda... 
{Suena  dentro  el  himno  de  Riego  ejecutado  por  banda  militar 
y  que  la  orquesta  repite  luego  acompañando  al  coro.) 
Gregorio.  Es  el  himno 

que  hace  más  de  treinta  años 
no  escucharon  mis  oidos. 
Pepe.  Eso  y  el  cante  flamenco 

son  las  músicas  del  siglo. 
Partes  y  coro 
Canto. 
Cantemos,  cantemos, 
cantemos  al  son 
del  himno  de  Riego 
al  gran  Calderón. 
Y  miéntras,  vosotros,  {Al  público») 
batid  sin  cesar 
las  palmas,  en  honra 
del  genio  inmortal. 
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